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			Dedicado: 


			A quien ha entrado en conversación 
con los pensamientos, sentimientos, 
interrogantes, en relación con lo absoluto,
 que este libro busca compartir.


			Sí, a ti, que crees percibir desde la esperanza, 
una añoranza Universal.

 



			Un pensador es como un gusano de seda,
que no nos da hojas de morera
sino de seda.


			—Lin Yutang


 

 


			Agradecimiento eterno


			a Javier Elzo,


			a Lucrecia Blasco,


			a Santiago Nogaledo,


			a María Yela


			a Juan Manuel de Prada,


			a José Antonio Corraliza,


			por orientarme


			y acompañarme


			en la redacción de este texto


			cargado de expectativas,


			de buenos deseos,


			y en mi caso,


			de limitaciones.


			Corre por ahí una metáfora de interés


			Se encontraban dos bebés en el vientre de su madre, y uno le preguntó al otro: 


			“Oye, ¿tú crees que después del parto habrá vida?” –y el otro dijo: “Seguro que sí, tiene que haber algo después del parto, quizás aquí nos estamos preparando para aquello que no conocemos y que vendrá más tarde”. 


			El primer bebé exclamó: “¡No digas tonterías!, después del parto no puede haber vida, porque ¿qué clase de vida habría?” –a lo que el segundo le contestó: “No lo sé, pero seguro que hay más luz que aquí. Y oye, quizá podamos correr con nuestras piernas y comer con nuestras bocas, y hasta captar lo que aquí ni se nos ocurre”. 


			El primero replicó: “Lo que dices es absurdo, ni podremos caminar con las piernas, ni comer con la boca, es el cordón umbilical el que nos nutre y no podemos alejarnos de él, siendo que es francamente corto. Por lo tanto, la vida después del parto es imposible”. Pero el segundo insistió: “Yo creo que a lo mejor hay algo después del parto y diferente a lo que hay aquí”, y fue entonces cuando el primero le preguntó: “Si es verdad lo que dices, ¿por qué nadie jamás, regresó de allá? Acéptalo, el parto es el fin de la vida, y en el posparto no hay nada más que oscuridad, silencio y olvido”. 


			El segundo siguió argumentando: “pues yo creo que nos encontraremos con Mamá y ella nos cuidará”. El primero le dijo “eres ridículo, Mamá no existe, y si existe ¿dónde está ahora?”. El segundo bebé intentó explicarle: “está alrededor nuestro, es que la verdad de ella nosotros somos, es en ella en la que vivimos, sin ella este mundo no sería, y no podría existir”. 


			El primer bebé le contestó: “yo no puedo verla, luego la lógica es que no existe”. El segundo, le respondió: “a veces, cuando estamos en silencio y nos concentramos podemos escucharla, percibir su presencia, escuchar su amorosa voz allá arriba”. 


			Se dice que fue un escritor húngaro quien así explicó la existencia de Dios. 


			Prólogo
Ser humano, Ser espiritual



			Anhelo de Dios.


			Nos es incomprensible que Dios exista, e incomprensible que no exista. Nos lo adelantó Pascal. Hablamos de algo que desborda nuestro conocimiento y conciencia. 


			Este libro, busca ser una constatación de una realidad apreciada por un psicólogo que gusta de observar conductas, y de indagar en sus motivaciones, ocasionalmente pulsionales o incoherentes. 


			Una realidad no física, pero sí esencial, la espiritualidad, que es propia del ser humano y le genera anhelos, esperanzas, desasosiegos. 


			La psicología y como ciencia ha rehuido el reto de lo indemostrable, pero el objeto de su saber, las personas, somos conscientes de los interrogantes existenciales, de una percepción de la definida como trascendencia, de un vacío que demanda respuesta, de una nada inaceptable. 


			Pareciera confirmado que vivimos, y lo hacemos antes de morir, pero nos acechan las dudas, las preguntas sin contestación o sin capacidad para ser formuladas. 


			Ser humano, podemos definirlo como social, racional, con lenguaje, con capacidad de recordar, anticipar, llorar, reír, crear, transmitir, y estaremos en lo cierto. Pero quizás resulte más verdad afirmar que el ser humano, es un ser espiritual. 


			Sirva este texto de aproximación a una entidad tan general como personal, intransferible e imposible de acotar, definir, sin perder su esencia. 


			Es factible escribir sobre el olfato, pero inviable aproximar los aromas. Pese a ello, dar prioridad a la espiritualidad me parece justo, necesario, esencial. 


			Evolucionamos desde incalculables limitaciones e innegable necesidad de dotar a la vida de una universalidad más allá de los limitadores cubículos espacio-temporales. 


			Reflexión previa


			Los seres humanos nos sabemos biológicos, psicológicos y aún sociales. 


			Ahora, apreciamos que también somos culturales. 


			Vengo a confirmar y dejar por escrito que somos esencialmente espirituales. 


			Y es desde nuestra imaginación, creatividad, lenguaje y capacidad de evolución, interrelación entre lo cognitivo y lo emocional, que nos distinguimos y mucho del resto de especies animales y de los robots, máquinas, tecnologías y algoritmos. 


			Nuestra inteligencia no es artificial, nuestros sentimientos no son previsibles ni para nosotros mismos, el futuro escapa a lo que hoy somos. 


			Percibimos, intuimos, que somos parte de un todo, que el Universo no se configura en el concepto espacio temporal. 


			Y es ahí, desde nuestra vulnerabilidad, desconocimiento, capacidad para interrogarnos, que pareciera captarse la existencia de un Sumo Creador, un Ser que debiera ser bondadoso, conocedor de lo que entraña la eternidad. 


			Conscientes de que no sabemos nada existencial, nos abrumamos ante el abismo del vacío total, del agujero negro global, al menos para nosotros, seres soberbios, subjetivos, de egos hiperactivados. 


			Y es ahí donde se inicia este libro, sabedores de que podemos llenar de sentido la vida en nuestro propio devenir esperanzado, afanoso, agradecido, sufriente. 


			Pero que está en nosotros, dentro de, un latir que cual eco de una nostalgia cósmica, nos impele a desbordar nuestros límites, a abrir los brazos a algo que, por indefinible, no nos es desconocido. 


			La hipótesis central que en estas páginas se sostiene es que somos radicalmente espirituales, siendo que desde ahí nacieron los símbolos, las religiones. 


			Pensamiento y lenguaje van de la mano, ya sea escrito, oral, gestual. Yo escribo estas líneas, usted las lee, las escucha mentalmente, y coincidimos, debatimos y nos abrazamos en un piel con piel aún si no nos conocemos, como lo hacemos con quienes nos antecedieron y continuarán. 


			Tenemos un cerebro que nos parece prodigioso, poseemos mente y nos sabemos alma. Seres individuales que quizás, como cada una de nuestras células, conformamos lo indefinible por inimaginable, pero que podemos desde nuestra ilimitada ignorancia reseñar como unicidad. 


 


			PARTE I


			Espiritualidad


			Buscamos la eternidad, somos sed de infinito, estamos expectantes a lo trascendente. 


			Les invito a escuchar la voz de la conciencia, la que ausculta nuestro interior, la que plantea perpleja la razón de la existencia del universo. 


			Claro que no vamos a encontrar la respuesta, pues entonces “conoceríamos la mente de Dios” (Stephen W. Hawking).


			Agradezcamos la gratuidad de la existencia, démonos serenidad y silencio, salgamos del uno mismo, huyamos del autocentramiento narcisista. 


			Empleemos el humor que es aliado del espíritu, resta importancia al hipertrofiado yo, nos facilita la comprensión de la huidiza realidad. 


			Eduquemos la interioridad, meditemos para disciplinar la mente, asumamos el sufrimiento ajeno, conmocionémonos. 


			La vida debe entenderse como misión, un quehacer, habremos de practicar el pensamiento sustancial para alcanzar nuestro objetivo esencial. Sí, precisamos la educación interrogativa, socrática, para aproximar lo intangible, para apreciar las manifestaciones artísticas, para imaginar, crear. Hemos de ahuyentar la dispersión digital, el riesgo de convertirse en tecno-adicto. 


			Encontremos nuestras contradicciones, percatémonos de que huimos mucho, primordialmente de nosotros mismos, y de que el entorno propicia una mal llamada cultura de la banalidad, de la incoherencia relativista, donde el individuo se desnorta, sin códigos de virtudes, de valores, sin prioridades, confundiendo lo que está bien con lo que está mal, la incertidumbre se apodera generando posicionamientos psicológicos erráticos, al punto de no ser actor principal de la propia existencia, siendo imprevisible su actuar, su compromiso de pareja, laboral, de orientación e identidad sexual. 


			Requerimos presencia de espíritu y fortalecer la voluntad, nuestra identidad es narrativa, se construye con psicohistoria. A diferencia de las máquinas que cuentan con algoritmos, nosotros sentimos. Sabemos que no somos el centro del Universo, nos lo mostró Copérnico y que tampoco la razón es el centro de nuestro ser, nos lo señaló Freud, y pese a ser conocedores, es desde nuestra interioridad, desde nuestra mirada, que percibimos el mundo. 


			Resulta irrefutable que más allá de la ciencia experimental, del objetivismo biológico, el ser humano requiere un abordaje más complejo. 


			Somos más que nuestros pensamientos, sentimientos, sensaciones. “El cerebro es la catedral de la complejidad” (Ricard Solé), captamos y procesamos información, intuimos, prevemos y nos hacemos preguntas sobre el sentido de la existencia, de poseer una conciencia personal. 


			La clave de bóveda del ser humano es el yo, que aúna nuestra biografía con el posible futuro, nos da fe de vida, pues aunque cambiamos con los años, seguimos sabiéndonos la misma persona. La desestructuración del yo conlleva demencia. 


			Ante ciertas conductas, que se convierten en terribles sucesos, me preguntan en los medios de comunicación, e inicio la respuesta recordando que no somos ángeles, más tarde incido en las fallas educativas y en la libertad individual. 


			Por contra, somos muchos los que actuamos encantados conforme al deber y aspiramos a desarrollar valores suprapersonales de las necesidades, sentimientos, pensamientos de los otros. 


			Ahondemos en lo profundo del ser, dejemos espacio a la paz interior. Apostemos por la igualdad, la libertad, la fraternidad que aporta la cultura occidental siendo que fueron proclamadas en la Revolución Francesa, fruto socio-político de la tradición judeocristiana, junto a la finura relacional, el tono respetuoso y ceremonioso que se transmite desde las culturas asiáticas, su etiología la encontramos en la ansiada armonía proclamada por el budismo y el confucionismo. 


			Unámonos a los indios de la Amazonia, para los que la espiritualidad y el respeto por la naturaleza están íntimamente ligados. Contemplemos la bóveda celeste por la noche, resulta ser una verdadera experiencia, en ocasiones trascendente. Y es que como nos enseñó Carl Gustav Jung, “nuestra psique está formada en armonía con la estructura del Universo, y lo que sucede en el macrocosmos sucede igualmente en los rincones infinitesimales y más subjetivos de la psique”. 


			Como especie, hemos avanzado técnica y científicamente, pero lo cierto es que sabemos poco y controlamos aún menos. Siendo que como aseveró Einstein “la ciencia sin religión está coja, y la religión sin ciencia está ciega”. 


			La verdad es que antropomorfizamos a Dios, es decir, proyectamos en Dios nuestras características. Es más, decía Chesterton que cuando las personas dejan de creer en Dios, no pasan a no creer en nada, sino a creérselo todo. 


			Un posicionamiento a tener en cuenta es el de Einstein “Estamos en la posición de un niño que entra en una gran biblioteca llena de libros en muchas lenguas. El niño sabe que alguien debe haber escrito esos libros. Pero no sabe cómo. No entiende las lenguas en que están escritos. El niño tiene la leve sospecha de que hay un orden misterioso en la ordenación de los libros, pero no sabe cuál es. Esa es, creo, la actitud más inteligente del hombre hacia Dios. Vemos el universo maravillosamente ordenado y obedecemos ciertas leyes, pero solo comprendemos levemente esas leyes. Nuestras mentes limitadas captan la misteriosa fuerza que mueve las constelaciones”. 


			Mientras Martin Buber habla de “eclipse de Dios”, son muchas las personas que desde la oración se proyectan en lo eterno en un diálogo con quien nos escucha, siendo que lo es todo. Otros buscan una experiencia espiritual sincera, desalentados por religiones de dogmas y normas. 


			Aclaremos que se silencia sistemáticamente el compromiso de la Iglesia con los más vulnerables, el trabajo comprometido de los voluntarios, la acción humanitaria de los misioneros. Recordemos también que los discípulos de Jesucristo recibieron el nombre de Iglesia, es decir ekklésia (la asamblea de ciudadanos de Atenas). 


			No olvidemos que entre los pueblos de la antigüedad era una práctica habitual el sacrificio de niños, algo que prohíben taxativamente tanto la Biblia como el Corán. 


			Y si bien este libro incide en la importancia de la espiritualidad, hemos de dejar constancia de que hay quien busca desde la espiritualidad un estado emocional en el que los buenos sentimientos no perturben el sentirse bien. Es incoherente e incongruente el comprometerse, compadecerse, sentirse concernido y al tiempo encastillar el bienestar individual. 


			En palabras de Unamuno, precisamos un “suplemento del alma”, rechacemos la obviedad, desarrollemos los diferenciadores potenciales humanos, potenciemos la espiritualidad comprometida con los otros, en camino hacia el Absoluto, una espiritualidad transformadora, volcada en la acción. 


			Partimos de que la espiritualidad va más allá de las realidades físicas, que no es exclusiva de las religiones, aunque estas sean sus mediadoras simbólicas. 


			Haremos bien en promover una cultura de espiritualidad, una búsqueda del devenir, un viaje a la plenitud, parte de nuestra esencia, que nos dota de singularidad, motor de la evolución humana, arte para trascender la naturaleza, patrimonio de todos los seres humanos, dimensión que siguiendo a Wittgenstein nos abisma a dimensiones que están más allá del mundo, fuente de belleza, de amor, de armonía y equilibrio. Espiritualidad que se vive íntimamente, desde el misterio de la existencia, sentida desde el acceso a la teoría de la mente, de forma íntima e intemporal, universal, inherente a la condición humana, que lucha en favor de los indefensos (personas, o Naturaleza), dimensión fundamental. 


			La espiritualidad quizás pareciera una dimensión perdida, si bien reivindica la sensibilidad mística, siempre de la mano de la ética, da razón de ser y objetivos a la existencia, permite apreciar la belleza, gratitud, excelencia, humor, esperanza. Distingue las prioridades de la existencia, la dimensión absoluta. 


			Interpretar la eternidad, imaginar lo infinito, es metafísica, ejercerla, espiritualidad.


			¡Cuidado! Pudiéramos confundir la espiritualidad con las pseudociencias, trastocarla en aras de la cultura de consumo. 


			Aceptemos la inmaterialidad de uno mismo, interpretemos al ser humano como una realidad bio-psico-socio-cultural-espiritual. 


			Espiritualidad como fortaleza para afrontar los acontecimientos negativos de toda vida. 


			Asumamos nuestras limitaciones, aprendamos a convivir con dudas irresolubles, busquemos alcanzar la realización con la satisfacción de las necesidades espirituales. 


			La espiritualidad, buena herramienta terapéutica, consigue menor incidencia de depresión y ansiedad ante la muerte, más baja tasa de suicidio, mayor recuperación postraumática, etc. 


			En relación a los niños hay que sembrar el valor de la espiritualidad, nada que ver con el adoctrinamiento moral. Y es que la espiritualidad confiere paz interior, capacidad para amar a los demás, ocupando un espacio relevante en el desarrollo de la personalidad. 


			La psicología debe estudiar la mente y el alma humanas, siendo consciente de la avidez de espiritualidad como aporte esencial para transitar de la agitación a la armonía, del anhelo a la plenitud, de relacionar actividades cotidianas con lo sagrado, de realizar comportamientos virtuosos (compasión; humildad; perdón; gratitud). 


			Espiritualidad que conforma un soporte esencial de la identidad, al integrar ideas, sentimientos, actitudes, hacia uno mismo, los demás, el planeta, el universo. 


			Confrontación metafísica y teologal con el abismo de lo desconocido. Espiritualidad transpersonal, sentimiento de pertenencia a algo más allá de la propia vida. 


			La espiritualidad no se vanagloria, rechaza la moda pasajera, el postureo. La espiritualidad exige autenticidad, no transmisión desde las redes sociales. 


			Ya Unamuno nos apercibe de que Don Quijote no ha sido plenamente comprendido, pues “la salvación del hombre por su humildad y por la fe, apenas son entendidas en un mundo desacralizado, vuelto de espaldas a la espiritualidad”. 


			Pudiéramos acordar que la espiritualidad que produce en nuestro interior una transformación es la conciencia de la existencia, relación con lo intangible, trascendente, fundamental. 


			El camino de la espiritualidad se recorre solo, pero no en soledad, conlleva la experiencia temporal con la eternidad, una verdadera serenidad interna, gracias al reconocimiento íntimo de lo que se es, una experiencia personalísima que comunica cuerpo y alma, establece relaciones sólidas con los otros, con el Absoluto, con uno mismo. 


			La espiritualidad aporta liberación, sobrevuela la soberbia racionalidad, desdeña los superfluos sustitutos. 


			En el ámbito psicoterapéutico nos encontramos con usuarios que cuentan con paciencia religiosa y otras potencialidades espirituales, o que confrontan su existencia con textos, como los Evangelios, valorando la espiritualidad que practican y la vida que llevan. 


			La psicología, como ciencia empírica, hace bien en recordar que sus raíces parten de las profundidades del alma y del espíritu humano.


			La ciencia es fuente de espiritualidad y debe estudiar a fondo este aspecto esencial del ser humano, que además enfrenta una muerte segura.


			En las facultades de Psicología de España el abordaje de la espiritualidad y religiosidad es preocupantemente escaso, citaremos a las Universidades Complutense de Madrid; Comillas; CEU San Pablo; como referentes de formación. 


			Respecto a las escuelas psicoterapéuticas que abordan la espiritualidad son, –la logoterapia de Viktor Frankl; la psicología analítica de Jung; las psicoterapias humanistas; las psicoterapias transpersonales o integrales. 


			Vivimos en un planeta en evolución dentro de un universo emergente, es claro que el futuro de la Tierra dependerá de nuestra capacidad para desarrollar una espiritualidad ecológica. 


			Seamos humildemente conscientes de nuestra responsabilidad para ayudar a sustentar el universo en expansión, en complejidad progresiva y en autocreación. La espiritualidad es intrínseca a todos los aspectos del universo. 


			Saber de sí es la ardua tarea del espíritu, tan real como la materia. Y como bien conocemos, resulta esencial la denominada tranquilidad de espíritu, busquemos la claridad, apreciemos la austeridad, desbordemos la pura lógica, encontrémonos con la soledad, admiremos el Espíritu infinitamente superior a nosotros, guiados por Don Quijote busquemos la inmortalidad realzando el espíritu de la vida, fijémonos en los monasterios que se desempeñan con sencillez, prescinden del consumismo, priorizan el profundo recogimiento y la oración. 


			Sí, cultivar el espíritu es un desafío humanizador, somos seres existenciales, capaces de trascender sobre nosotros mismos por encima de instintos y pasiones. Nos conlleva hacernos responsables, solidarios, forjar la disciplina interior y captar que es el espíritu del otro, el que habla en mi espíritu. 


			Abraham Maslow situó en la base de las necesidades del ser humano, las primarias (alimento, techo, abrigo); después señaló las sociales (seguridad e integración); más allá de las psicológicas (valoración y reconocimiento); por último y en lo más alto de la pirámide, las necesidades del espíritu. 


			La vida espiritual cuenta con un proceso de crecimiento madurativo, requiere de una vivencia, una experiencia mística, una limitación de deseos, una ascética, un compromiso con la alegría, el amor y el deber. Puede acontecer una existencia de devoción religiosa exacerbada y sin embargo no haber tenido nunca un despertar espiritual. 


			Constatemos aquí que, al igual que existe la patología de la vida religiosa, en una interpretación equivocada que deviene en dogmatismo, fanatismo y sectarismo, La investigación avala que la religión y la vida espiritual son factores protectores y promotores de la salud mental. 


			Howard Gardner habla de la inteligencia espiritual (existencial o trascendente), abarca los comportamientos virtuosos que son exclusivos de la persona, la capacidad para trascender el sufrimiento, captar el sentido de lo sagrado. Una inteligencia superior con la que afrontamos y resolvemos problemas de significados y valores. 


			La dimensión espiritual analizada como inteligencia espiritual va más allá de lo biofísico y social, del cuerpo y las emociones, potencia capacidades. –Serenidad. Libertad interior. Ecuanimidad. Perdón. Compasión. Fraternidad. Y otros atributos y fortalezas, como la observación desde una desapegada apreciación de lo que acontece. 


			No acaban aquí las posibilidades y beneficios de la inteligencia espiritual, pues permite mantener la percepción de bienestar pese a circunstancias adversas, se apoya en la autoestima, seguridad afectiva y el cultivo de la libertad. Añádase la capacidad de relacionarnos armónicamente con la totalidad. 


			Sí, la meditación y la oración pueden contribuir al bienestar de la persona. El desarrollo espiritual es un proceso de búsqueda, autoconocimiento, maduración, significado y contribución a la sociedad. 


			Está constatado que los ejercicios espirituales que conllevan oración, silencio, profunda reflexión y paz interior suelen dejar una marca indeleble. 


			He escrito en libros publicados con anterioridad que para vencer las adversidades hemos de fortalecer el carácter, y que el proceso de interiorización y elevación espiritual depende del propio esfuerzo. 


			Apreciamos en esta sociedad un gran vacío existencial, incapacidad para percibir que no hemos de luchar por algo trivial, sino buscar lo más elevado. 


			El ser humano se define por su experiencia espiritual, somos peregrinos de la esperanza. Nos rodea el nihilismo, consumismo, una vida empobrecida por no entender que nuestra riqueza no viene de lo que recibimos, sino de lo que estamos dispuestos a dar. 


			Son muchos los que inician la marcha hacia Santiago y la terminan como peregrinos, y es que el Camino de Santiago es esencialmente espiritual, más que una ruta física es un sendero interior, una búsqueda de la conciencia. 


			La especie humana comparte un inconsciente espiritual, un potencial para trascender, para acceder al mundo sobrenatural, para disfrutar de la gratuidad del encuentro humano-divino, para maravillarse ante la cúpula celestial. 


			El Dr. Víctor Frankl siempre indicó que el cuidado y la práctica espiritual es complemento necesario a la psicoterapia tradicional, y los estudios empíricos posteriores han demostrado que las personas que hacen uso de apoyos espirituales para enfrentar situaciones traumáticas alcanzan mayor éxito emocional y físico. 


			Quizás, solo quizás, hayamos resucitado antes de nacer. “El río es agua dulce, y ve que cambia. Pero lo acepta y muere feliz, porque cuando se da cuenta ya es mar” (José Luis Sampedro). 


			Nuestro lenguaje es incapaz de expresar, de abarcar lo trascendente, pero somos conscientes que la dimensión espiritual nos constituye, tan es así que percibimos que somos contenedores del infinito. 


			Hemos de religarnos con nuestra esencia última, con la más genuina e intemporal, la fusión en el Ser, el carácter sobrenatural, buscar el estar en la luz. 


			Comentábamos antes la opción de los monasterios donde disfrutar del silencio, recogimiento y canto gregoriano. Alimentando el espíritu. También hacíamos mención al Camino de Santiago, a la peregrinación jacobea desde la Edad Media, lugar de encuentro cultural europeo, que genera religiosidad y conciencia común europea. Albergues, iglesias, puentes, jalonan el Camino espiritual, donde la humildad, el esfuerzo físico y mental hacen a todos iguales, anónimos. 


			Señalemos, advirtamos junto al riesgo de la anemia espiritual, el peligro de que la espiritualidad sea prostituida desde una visión consumista. 


			La espiritualidad proporciona sensación de crecimiento personal. Por cierto que las múltiples experiencias, pacientes, avatares, que el autor de este libro se ha encontrado, en una historia profesional y personal apasionante, le han enseñado que este mundo anda carente de una proteína esencial: la honda, la verdadera espiritualidad. 


			Ahora está de moda sentirse espiritual, pero no religioso, con su tolerancia, sus buenos principios, su solidaridad, pero sin los dogmas, obligaciones y restricciones de una fe religiosa. 


			Es claro que el papel ocupado por las grandes religiones en el ámbito político, social, cultural, ha generado rechazo. 


			La ciencia no ha sustituido a Dios, el Dalai Lama habla de la actitud mental; además se ha comprobado que la espiritualidad promueve el perdón, la empatía, la solidaridad. Espiritualidad, recurso protector contra el sufrimiento, por eso la Sociedad Española de Cuidados Paliativos ha creado una guía para el fomento de la espiritualidad. 


			Hasta la teología ha comprobado que solo tienen eficacia viviente las que llevan dentro la espiritualidad. 


			Las personas con discapacidad que se acompañan de espiritualidad reconvierten la pregunta de ¿por qué? en ¿para qué?, dotando la vida de sentido y esperanza. 


			En cuanto a la cárcel, las personas sufren y necesitan ser escuchadas, muchas demandan un acompañamiento religioso. En prisión hay mucho tiempo, la reflexión toca fondo, la espiritualidad vuelve a aflorar. 


			El que esto escribe, lleva años visitando puntualmente Alcalá Meco; Soto del Real; Aranjuez; Valdemoro… para hablar con los presos de temas específicos, como el dolor de las víctimas; el riesgo de reincidencia de pederastas y violadores, etc., y comprueba la sed espiritual de muchos de ellos. 


			Seamos conscientes de que a la cárcel, alejada de la urbe, ingresa primordialmente gente de nivel socio-económico-cultural bajo, ocasionalmente extranjero. 


			Muchos reclusos buscan su propia rehabilitación o reconexión espiritual, como una metáfora existencial de la libertad. 


			En 1992 pusimos en marcha en Madrid la Tertulia Justicia y Utopía, que nos reúne a almorzar en el Café Gijón todos los primeros jueves de mes. Buena tertuliana, Marichu Yela nos comenta la labor de apoyo espiritual a quienes están privados de libertad, ella como otros lo hace desinteresadamente, por cierto tras haber trabajado toda la vida como magnífica psicóloga penitenciaria. 


			A nuestra tertulia han venido también presos, alguno pasó tiempo en cárceles de máxima seguridad de EE. UU. en el denominado “corredor de la muerte”. 


			La espiritualidad en la prisión se parece bastante a una forma de terapia o análisis. 


			El vínculo que se establece desborda al individuo. Véase la redención metafísica de quien está corporalmente atrapado. 


			Se ha dicho del psicoanálisis que es una cura del alma o una ciencia del espíritu. Y si detenemos la atención en los ejercicios espirituales de Ignacio de Loyola, comprobaremos que son psicología profunda del siglo XVI, donde se indica cómo discernir dentro de las experiencias internas (no racionales), inconscientes y sentidas. 


			Hemos conocido misioneros y mártires que han sentido y verbalizado con tranquilidad “que se haga la voluntad de Dios”, aun ante la tortura. Pese a ello, Karl Marx definió la religión como “el suspiro de la criatura agobiada, el estado del alma de un mundo desalmado, porque es el espíritu de los estados del alma carentes de espíritu. La religión es el opio del pueblo”. 


			Lo que resulta constatable es que hay virtudes asociadas al espíritu y a la razón, como la justicia. 


			Es criterio de quien esto firma que hay que dotar a los niños de dimensión espiritual, pues les servirá de marco ético y conducta personal, proporcionándoles sentido a sus acciones y a su existencia. 


			Como en todo lo que se refiere a la educación, el ejemplo de los padres es esencial, los mensajes que transmiten, el agradecimiento a la vida, a la naturaleza. En su caso, también resulta preciso pertenecer a una comunidad, enfatizar las festividades, asistir a eventos en el templo, fomentar el compromiso y la fe. 


			La escritura define la naturaleza de Dios como “Dios es espíritu”. Todo discípulo de Cristo será siempre y fundamentalmente un bautizado y un confirmado; la eucaristía llevará a plenitud y renovará constantemente la gracia del bautismo y de la unción del Espíritu.


			Dejaré constancia aquí de un caso, una niña que se sentía poseída por “el pájaro negro”, obviamente no daré ningún detalle. Significar eso sí que con una coterapeuta vimos, asistimos, a conductas inusitadas, impensables, entre ellas el giro del cuello/cabeza o el lanzamiento de una mesa. Esta niña provenía de una colonia francesa, y tras nuestra intervención y la del equipo de psiquiatría infanto-juvenil del Hospital Niño Jesús de Madrid, se procedió a un ritual de exorcismo. Años después volvimos a intervenir con ella en el Centro Terapéutico RECURRA GINSO, con mucho mejor pronóstico. 


			Permítanme terminar este capítulo citando a dos personajes históricos admirables, y a los que me une el ser premio San Francisco Javier otorgado por el Gobierno de Navarra. Y ser Caballero de Yuste.


			San Francisco Javier, inteligente, atleta, simpático, nació en el castillo de Javier, es la quintaesencia de la espiritualidad ignaciana, un modelo de Jesuita. 


			Estudió en París junto a Ignacio de Loyola, realizó los Ejercicios, fue en misión a las Indias, murió extenuado a los 46 años contemplando el continente chino. En Navarra todos los años miles de personas, mayoritariamente jóvenes, celebran la “javierada” (peregrinación al castillo de Javier) para mostrar su admiración y cariño. 


			Carlos V. España, Europa, América, no se entiende sin Carlos V. Luego vendría Felipe II y el monasterio de El Escorial, antes Juana “la loca”. Historia de España, historia del mundo. 


			Carlos V, el emperador que puso en pie el primer imperio transoceánico. Fue favorable a una reforma interna de la Iglesia pero no a la propuesta por Lutero.


			Acercarse al monasterio de Yuste, y casa palacio, recogerse, pasear, escuchar, significa envolverse en espiritualidad. 


			Religiosidad


			Nací en Estella y me bautizaron en la Iglesia de San Miguel, S. XII. He sentido lo que de cultura, de espiritualidad, de religiosidad, conlleva el Camino de Santiago. 


			Estudié en el colegio Chamberí de los Maristas en Madrid, donde siempre he vivido, y recuerdo la valoración de la sencillez, de la humildad, y también los ejercicios espirituales dirigidos por el sacerdote Cesáreo Gabaráin, compositor de música religiosa, compartíamos amistad, felicidad y atisbo de trascendencia. Jamás sufrí el acoso sexual que algunos compañeros denuncian y que tanto daño hacen a las víctimas y a las entidades religiosas, que nunca debieron de callar, de ocultar, sino que tenían la obligación desde todos los puntos de vista de supervisar, prevenir, y en su caso de poner a disposición judicial aquellos casos que al menos merecieran ser investigados. 


			Téngase presente que el ámbito religioso genera un profundo sentimiento de intimidad, añádase que quien ostenta el papel de profesor, de maestro, está investido de autoridad, lo que unido a Dios lo reconvierte en figura paterna. 


			Muchas religiones están configuradas patriarcalmente y además repudian el placer sexual, siendo que la adscripción religiosa conlleva atraer una parte de energía libidinal al canalizar pulsiones sexuales hacia su fin. Jesús condenó a quienes desde un narcisismo farisaico canalizan su energía libidinal en la autocontemplación de su vida religiosa. 


			¿Y qué es para un niño el sacerdote? Una figura misteriosa, excepcional, que perdona los pecados, que convierte el pan en cuerpo, y el vino, en sangre de Cristo. 


			Hablemos ahora de otro riesgo patogénico que se da en las comunidades eclesiales, nos referimos al voto de obediencia, que genera una problemática renuncia a la autonomía personal. 


			Con respecto a la elección del sacerdocio, bastantes autores indican el influjo de la imagen materna, el apego a su figura. 


			Si fijamos la atención en los modelos del amor cristiano, veremos que son asexuales, pareciera que son demasiado puros para practicar sexo. –La Virgen; San José; Cristo. 


			Para muchas religiones, el ideal superior es la castidad. 


			Con respecto a la homosexualidad, al menos es tan numerosa en el clero como en otros ámbitos sociales. 


			Considero que se puede rastrear el vínculo existente entre apego familiar y vocación sacerdotal o religiosa.


			También hemos de señalar que los confesores, los pastores, puntualmente acogen a los feligreses que están emocionalmente descompensados, ya sea por su personalidad obsesiva y escrupulosa por la que demandan respuesta a su sentimiento de culpabilidad; u otros afectos de trastornos por somatización con represión sexual, que transfieren deseos acallados. 


			Hemos anotado algunos aspectos complejos de la instancia moral que es la Iglesia, que por tanto debiera conocer y supervisar la dimensión afectivo-sexual de sus miembros para evitar en lo posible la pederastia, que daña gravemente a la institución y a quienes la representan, al tiempo que obviamente indigna y rebela a las víctimas y a la sociedad civil. 


			La iglesia católica, con milenios de historia, es la institución internacional más antigua del mundo, ha influido de manera sumamente positiva en la filosofía occidental, la ciencia, el arte, la cultura. Junto a difundir el Evangelio, realiza obras de caridad, de justicia social, con los desfavorecidos, los afligidos, los enfermos. Idealiza a la madre, pero no dota de igualitario valor a la mujer. 


			Nos centraremos ahora en datos sobre las creencias religiosas de personas muy racionales, los científicos. En 1916 un psicólogo, James Leuba, preguntó a un millar de científicos si creían en Dios y en la inmortalidad. El cuarenta por ciento de su muestra se declaró creyente. 


			En 2021 se recogían en la revista Nature los datos de una encuesta en la que se preguntó exactamente lo mismo, a una muestra también de mil investigadores: el cuarenta por ciento se declaró creyente, el cuarenta y cinco por ciento ateo y el quince por ciento agnóstico. 


			Convendrán conmigo en que estamos proyectados hacia la trascendencia, nuestras aspiraciones tienden a ser “para siempre”. Nada que ver con el pensamiento de Nietzsche del Superhombre. 


			Somos solos. El último día, sobrecogidos por el inabarcable silencio quizás escuchemos a Dios. En el mientras tanto escuchemos la voz de la conciencia, exploremos el sentido de la vida, pues como dice Julián Marías, la vida nos es dada, pero no hecha, nos es dada como una tarea o quehacer. 

OEBPS/Images/El-ser-humano-un-ser-espiritualPOR600.jpg
Desclée De Brouwer

[





OEBPS/Images/El_ser_humano_un_ser_espiritualPORtadilla.jpg
JAVIER URRA

EL SER HUMANO,
UN SER ESPIRITUAL





OEBPS/Images/ebooks.jpg
©





